Cada joven es un fleco del manto de Jesús
Hno. Pedro Chimeno (Morón, Bs.As.)
Hace un par de días atrás fuimos a patinar sobre hielo con un grupo de jóvenes que participan de las propuestas de pastoral juvenil del colegio de Morón (Bs. As.). Fue una tarde muy divertida entre caídas y destrezas. Y en lo personal, como hermano joven, fue una experiencia que me hizo pensar y sentir muchas cosas. 
En mis 25 años que tengo nunca me había puesto patines ni había andado en patineta. Pero, a pesar de esto, fui convencido por los chicos para meterme a la pista. ¡Qué sensación más extraña! ¡La inseguridad y el miedo me inundaban, como así también la alegría y las risas! Y los chicos, con su presencia y sus alientos, me dieron confianza y coraje para lograr soltarme de la baranda y animarme a ensayar algunos pasos sobre el hielo. 
Algunos de ellos, con mucha paciencia y entusiasmo mientras se deslizaban a mi lado, comenzaron a dirigirme cientos de indicaciones queriendo sacar un patinador escondido que no parecía asomarse. Las risas aumentaban al ritmo del temblequeo de mis rodillas. 
Y mientras algunos de ellos me tomaban de la mano y me acompañaban en el recorrido de la pista, mi corazón comenzó a darse cuenta que son ellos, los jóvenes,  quienes día a día nos ayudan a caminar aunque sea difícil, nos animan a soltarnos de las seguridades, nos alientan a lanzarnos sobre lo desconocido y lo complejo, nos gritan que confiemos en ellos, nos miran profundamente a los ojos para que anclemos nuestra mirada en sus vidas… y quienes le dan sentido a nuestro ser hermanos hoy.
Hermanos y laicos, confiemos una vez más en ellos, dejemos que cada día nos tomen de la mano y nos lleven a la revolución del amor, y así todos juntos podamos seguir forjando este hermoso sueño de Champagnat. 
¡Gracias jóvenes! ¡Gracias por permitirnos entrar en sus corazones! ¡Gracias porque cada uno de ustedes es un fleco del manto de Jesús!
